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Núm* 1. -MADRID , VIÉRNES 22 DE. MARZO DE 1822.-^ 8 Cuartos;

Se suscrib e á este periódico principiando por los primeros días de each mes en casa de todos los administradores de correos, y en Madrid en la librería de Antoran frente las Covachnebs v 
en la redacción, calle de los Negros, numero S, cuarto principal. En dichos dos parages se recibirá cerrado cualquier aviso ó noticia que se dirija á ios editores, bi-m entendido *oue h^n d veri' • 
firmados, y que todo comunicado sepaga á razón de real por cada cuatro lineas , cuya cantidad se recibirá por ahora en los dos citados parages. Se vende en casa de Villa nl-./uel. de Stn 
Domingo .- Orea, frente ae San Luis y de Minutria, calle de Toledo. El precio de cada número suelto ocho cuartos: el de la susccicion por un mes aA reales, por tres mes-s^ • snhipndá 
á boreales siendo con franqueo mensuaimente , y por trimestre loo reales. ^ ’ aumcuu»

NOTICIAS ESTRANGERAS. >
POLONIA, vARSoviA, 19 de febrero. Se sigue hablando de una entrevista per­

sonal que han de tener, los dos emperadores y el rey de Prusia en el cur­
so de este ano. Quizás asistirá á ella el rey de Inglaterra, que debe venir 
en el mes de junio al continente.

— El total del ejército ruso que debe entraj; en campana, sin incluir el cuer­
po de Besarabia, se compone de 80 á joo,obo hombres de infantería, 30 á 
40,000 de caballería, 40 á 50 piezas de artillería de sitio, 8 b á 100 piezas 
de artillería ligera, y 10 á 12,000 hombres para el servicio de esta arma. 
(Journal du commerce.)

— Las 14 personas que habian sido acusadas de mantener relaciones sospecho­
sas y de formar una asociación funesta , cuyos miembros estaban esparcidos en 
las universidades de Varsovia, Cracovia y Berlin, han sido puestas en li­
bertad despues de una larga detención. Se observa que este gobierno está en­
viando continuamente polacos de las primeras familias á lo interior del impe­
rio ruso, (Courrier français.')

— Acaba de llegar un correo de Petersburgo con las noticias siguientes. Se 
espera de un momento á otro en la capital de la Rusia la publicación del 
manifiesto imperial con la declaración de la guerra á la Turquía. El segundo 
cuerpo de ejército es el que debe abrir-la campana en los primeros dias de 
la primavera. El 4? cuerpo de reserva y el tercer cuerpo dei primer ejército le 
servirán de refuerzo. Inmediatamente que el emperador Alejandro llegue á Tu- 
lizin, aquella gran masa de tropas marchará adelante para acercarse á las fron­
teras turcas. Los turcos, por su parte están én movimiento. Un cuerpo nume­
roso de sus tropas que estaba en Widdin, se ha puesto en marciia acia la 
pequeña Valaquia. En virtud délas órdenes recibidas de Constantinopla, otro 
cuerpo de ejército ha pasado el Danubio por Silistria ; se asegura que se enca­
mina á Jassy. Los“ ejércitos turcos están llenos de oficiales ingleses de artille­
ría, que harán el servicio de esta arma durante toda la campana. (Journal 
de Paris.)

r AUSTRIA. viENA,'27 de febrero. Se dice que nuestro gabinete acaba de 
íomar un . partido decidido en los negocios de la Rusia y. la Puerta. El prín- 

.. cipe de Metternich ha dirijido una nota circular á tooas las cortes de Europa, 
la cual ha sido comunicada también á los principales gabinetes de Alemania. 
En esta pieza notabk el Austria, volviendo á tomar su antigua autoridad, decla­
ra sin rodeos qiie TiO quiere la guerra, y que ha resuelto emplear todos los 
recursos posibles para Ja conservación de la paz. Todavía no se puede dar el 
testo de este importante documento, en el cual se hallan espresiones que harán 
mucha impresión en Europa. Todo el mundo está'convencido de que la corte 

p de Viena obrando de un modo tan decidido en favor de la paz, no está aislada, si- 
“P qq^obra^ de acuerdo con los gabinetes francés é ingles, con los cuales con- 

^i serva la mejor armonía. Otra consecuencia se saca de este suceso, y es que el 
Austria no cree en las disposiciones pacíficas de la Rusia con respecto á la Tur­
quía. Los ministros austríacos no creen que se puede mantener la paz, ni que 
el Austria pueda quedar perfectamente neutral cuando se rompan do una vez 
las hostilidades. (Le Précurseur.)

PRUSIA. BERLIN, 19 de marzo. Aseguran que dentro de muy pocos dias 
saldrá el emperaclor Alejandro con dirección á Minsk, de donde saldrá en se­
guida para los- ejércitos del Oeste y del Mediodía.

-- Se habla mucho aquí de una larga conferencia que ha habido entre el 
ministro de negocios estrangeros de Rusia, y Mr. Bagott, enviado ingles cer­
ca de aquella corte. El asunto de esta conferencia fué la nota presentada por 
el diplomático ingles sobre la contestación entre la Rusia y la Puerta. (Journal 
du commerce.) . '

Escriben de Semlin con fecha de 21 de febrero que reinaba allí siempre 
la misma incertidumbre soore la suerte de Alí-Bajá de Janina. Ningún festejo 
publico se habia verificado en Belgrado ni en Nissa, lo cual parece desmentir 
las noticias que corrieron sobre la prisión de aquel gete. Por otra parte se sabe 
que el dia 5 de febrero Alí estaba maniobrando con gran destreza é incomo­
dando mucho á sus enemigos. Los comerciantes griegos que vienen de Bitoria, 
lugar inmediato a Janina, no dicen nada de este gran suceso.

— Escriben de las fronteras de .la pequeña Valaquia que no cesan de pasar 
tropas otomanas por allí, y que la miseria que reina en aquellos paises es 
superior a todo encarecimiento.

— Las noticias de las fronteras de Italia del 25 de febrero, son que las au­
toridades inglesas de las islas Jónicas trataban con un rigor estraorJinario á to­
dos los agentes rusos j algunos de los cuales han sido arrojaiios ne aquel terri­
torio. Un consul ruso ha tenido la misma suerte á pesar de su carácter diplo­
mático; inmediatamente se ha dado noticia de estos sucesos al gabinete de San 
Petersburgo, y se cree que darán lugar á una seria esplicacion entre ambos po« 
biernos. (Courrier français.) \

— Nuestro ejército se halla en un pie sumamente respetable ; lo cual parece • 
presagio de una proxima guerra, en la que deberémos tomar parte. Nuestro 
go lerno ha reunido provisiones inmensas de víveres y de municiones. El ma­
teria el ejército es enorme, y en breve pudiéramos poner en campana 300© 

om res perfectamente disciplinados. No cesan los correos de Paris á Berlin, y 
lay a emas motivos de creer que se tratan negocios diplomáticos de la mayor 

importancia. (Le Pilote.)

I CIUDADES LIBRES, francfort, 4 ^^ marzo. El descontentó general que 
reina en las islas Jónicas contra los ingleses, ha determinado al comandante de 
las tropas inglesas á tomar las mas severas precauciones para en el caso de una 
insurrección.

— Las autoridades de Hidra y de las Otras islas Confederadas de la Grecia 
hacen con la mayor actividad grandes preparativos para combatir á los turcos ; si 
estos se determinan á hacer algún desembarco, como se ha asegurado, en Cons­
tantinopla. Hidra es el puntó central de la marina de los insurgentes. La es­
cuadra otomana va a salir inmediatamente de los Dardanelos para entrar en el 
Archipiélago. (Le Pilote.)

FRANCIA. PARIS, 12 de marzo—Según,todas las noticias que se reciben del 
Meuiterráneo , no cabe la menor duda en la insfrtŸêrêcTSiA con­
tra el gobierno ingles. El lord comisario se halla en el mayor embarazo. Ha 
enviado muchos buques á Inglaterra pidiendo socorros, y otros á Malta exigien­
do que se ponga á sus ^órdenes la mitad de la guarnición de aquella plaza.

Un joven recien llegado á Esmirna escribe con fecha de 2 de febrero. Ha 
llegado á esta ciudad para ser testigo del espectáculo mas terrible y mas inespe­
rado. Apénas desembarcamos, supimos que se iba á ejecutar una sentencia de 
muerte. Tola la ciudad estaba en la mayor agitación. Las calles estaban llenas 
de una muchedumbre innumerable: turcos y griegos estaban mezclados y confun­
didos, como si hubiesen renunciado á todos los odios y animosidades para inte­
resarse tan solo en las circunstancias del momento.

A caaa instante oía repetir una palabra que no pódia entcn icr : por fin me 
la esplicaron :'quería decir: un renegado. Me contaron entonces que un griego ha­
bia aóraza.io él maíiometismo poco ántes be la revolución de lo’s helenos. Des­
de eutóncvs juró un odio implacable á sus compatriotas, y tuvo sobradas ocasio­
nes de satisiacerlo. En estos últimos sucesos se ha hecho célebr^por sus horribles 
atrocidades. Ha sobrepujado á los turcos en furor y en crueldad, y se ha vana- 

■ gloriado quizá con razon de que no hay una sola familia en Esmirna que no 
haya perdido algún individuo por sus manos. ' '

Los cónsules estrangeros, y especialmente el francés, á quien los griegos de 
Esmirna deben en parte su conservación, cansados de los crímenes de este hom­
bre han pedido su cabeza al Bajá; y lo lian conseguido fácilmente, porque los 
turcos no gustan mucho de los renegados. Este era el hombre que iba á morir; 
La turba que ro teaba el cadabso era inmensa. El estaba en pie cerca del vei- 
dugo, el cual tenia una mano apoya.ía en los hombros del reo y en la otra un 
sable desnnilo. Llegó el momento fatal. El reo tenia una alta estatura y las fac­
ciones muy otdías, aunque alteradas por el espanto que le causaba su situación. 
Su cabeza estaba todavía cubierta con el turbante de Mahoma, cuando de re­
pente deteniendo con una mano el sable, del v r iugó'y arrancando con la otra 
¡a sena! de su apostasia, esciamó : soy cristiano', muero cristiano. Entonces reso­
naron gritos de rabia entre los turcos. El veraugo le cortó los dos brazos. Cayó 
al suelo del cadalso y se le dijo que puesto que moría cristiano no merecía se­
pultura, y que sus brazos iban á ser arrojados al mar, como se verificó en efec­
to. Una hora estuvo en este estado, despues de lo cual el verdugo le cortó la ca­
beza. (Journal du commerce).

— La Colmena de rlquitania cuenta la anécdota siguiente relativa al general Ber­
ton , asegurando que sale fiador de su certeza. En el mes de febrero de 1815 
Berton vino á Burdeos, y presentó en una antigua casa: de córaérció una letra 
de cambio de 230. 000 francos, Se le ofreció al general papel sobre Paris. No pue­
do consentir en ello, respondió el general; tengo que tratar un negocio impor­
tante y necesito absolutamente numerario. (Journal de Paris).

__ Nada se sabe de positivo del general Berton, sino es que se mantiene firme 
y que la tropa que de iia perseguirlo se ha retirado á sus respectivas guar­
niciones. La policía estorba con el mayor esmero que lleguen á su destino las car­
tas procedentes del Oeste de ia Francia; sin embargo se sabe que todos aquellos 
departamentos están en la mayor agitación. Pero el verdadero foco de la insurrec­
ción es París, donde á pesar de la gran fuerza armada que ultraja y asesina al 
pobre pueblo, no consiguen dispensar los continuos grupos í{ue circulan por los si­
tios mas públicos, lanzanJo gritos que inspiran el mayor espanto á nuestros mi­
nistros. Es increíble el número de gente presa en las cárceles de Paris: pasan de; 
tres mil. Mucitos de ellos han sido examinados ya por los jueces de instrucción. 
(Carta particular).

_Dícese que.el gobierno prusiano está tratando de modificar el plan de lá ad­
ministración general con el objeto de economizar considerablemente los gastos del 
estado, estaiilecien lo en cuanto s^a posible una exacta proporción entre los presu- 
puestos de aquellos y las rentas. Se asegura que la monarquía se dividirá én pro­
vincias , cada una úe las cuales estará sujeta á una administración particular, y 
arreglada á sus necesidades.

Despues que se arregle este plan de administración se tratará de la redacción 
de un proyecto de constitución, así bar.a 'as provincias en particular, como para 
el total dé ia monarquía, arreglada al pian administrativo. Parece que se ha re­
nunciado á ia idea de dar á ío las las provincias una misma constitución , en 
atención á la^ dificultad de adaptaría á las necesidades y relaciones de cada una 
de ellas: y en efecto hay tan grande diferencia en el estado de civilización de los 
diversos paises que componen la monarquía prusiana, que lo que podria conve­
nir á una de ellas seria perjudicial á otra. Considérese, por ejemplo, el gran du- 

i cado del Bajo Rhin, comparado con la Pomerania, y apenas se percibirá en esta 
una señal de aquellas miras políticas y de aquel deseo de libertad civil que se 
advierten en todas las clases de ciudadanos de la otra. Generalmente hablando las 
provincias de acuende y allende del Elba forman en su conjunto un contraste ta« 
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notable, que cualquier observador suspicaz conocerá la imposibilidad de gober-, 
nar y administrar de un mismo modo estas provincias, y de darles una constitu­
ción igual , á menos que no se comunique á las antiguas el mismo espíritu que 
reina en las nuevas provincias. , , i i

Las situadas sobre la orilla izquierda del Elba, sobre el Weser, el Ews y el 
Rhin ( si se esceptuan únicamente los empleados prusianos ) solicitan en general 
el sistema representativo y la monarquía constitucional 5 pero en los pueblos de 
la orilla derecha del Elba', en la marca de Brandeburgo, en la Pomerania orien­
tal y en la Silesia, el pueblo no tiene idea de otra forma de gobierno sino del 
de la monarquía absoluta, ó del gobierno militar ilimitado.

Todavia se conserva en estas provincias la memoria del floreciente siglo de la • 
Prusia mandada por Federico el Grande, bajo cuyo gobierno adquirid este reino 
*Trande consideración é importancia en Europa; por cuya razon no es de estranar 
que se crea suficiente á las necesidades y relaciones futuras una constitución, que 
durante una época trascurrida ya ha proporcionado á este pais su prosperidad y 
engrandecimiento.

Debe agregarse á esto que en las antiguas provincias la nobleza conserva to­
davía su pasada consideración, al paso que en las nuevas, y sobre todo en las si- ! 
tuadas á orillas del Rhin, ha perdido toda especie de influjo, y solamente con- ¡ 
serva nombres histéricos, que recuerdan la fama de aquel edificio cuya ruina | 
está ya decretada para siempre. |

Estas consideraciones han contribuido sin duda á persuadir a nuestros estar is- , 
tas que la monarquía entera y sus provincias están igualmente interesadas en un i 
sistema de constituciones provinciales particulares, que desechando la uniíormi- | 
dad del plan dejarla vigentes diferencias muy compatibles por otra parte con la 
unidad de la monarquía.

Cítase con razon en apoyo de este sistema el ejemplo del Austiia, en cuyo 
imperio tienen constituciones particulares la Hungría, la Bohemia , la Moravia, 
la alta y baja Austria-, el Tirol étc. ; pero se trata de crear al mismo tiempo es­
tados para toda la monarquía, cuyos miembros se compondrían de los de los es­
tados provinciales, y la Prusia formarla en alguna manera una federación de 
provincias, cuyo centro y vínculo residiría en el trono. ÇLe Pilote.^

NOTICIAS NACIONALES.
Al soberano congreso nacional.~ Señor ~ Don Manuel de Velasco, maris­

cal de campo de los ejércitos nacionales y ex-comandante general de Andalucía, 
no podia en la presente ocasión dejar de manifestar a las Cortes sus sentimien­
tos acerca de las ocurrencias de esta ciudad en los meses últimos del ano pasa­
do, sin faltar á sus principales deberes como ciudadano español y como gefe 
militar que ha sido en esta provincia.

Las Cortes estraordinarias se sirvieron declarar haber lugar á la formación de 
causa á las autoridades é individuos que firmaron la representación que se les 
dirigió con fecha 17 de diciembre último, y esta declaración estuvo fueia de 
las facultades de aquellas Cortes. Hay muchas y rnuy poderosas razones para 
convencer al congreso de esta verdad , ' las que han estado al alcance de todos 
los ciudadanos medianamente instruidos ; y el que se fije la opinion sobre este 
particular, interesa á la nación , contribuye á as.egurar la inviolabilidad de la 
Constitución fundamental del estado, y redunda ademas en crédito y reputación 
de las presentes Cortes, si creen conveniente enmendar lo que las estraordina­
rias pudieran haber ejecutado con error.

Toda la nación es testigo de que las referidas estraordinarias, invitadas por 
el mensage del Rey de 25 de noviembre último para tomar conocimiento de 
las ocurrencias de Cádiz , sentaron en sus discusiones que aunque hubiese lu­
gar para exigir la responsabilidad á aquel ministerio, no se hallaban faculta­
das para ello tanto por la misma calidad de ser estraordinarias, cuanto porque 
el mensage del Rey no las autorizaba para ese asunto : así es que se ciñeron 
á declarar solamente la conveniencia que había en la causa pública, para que 
S. M. removiese á los ministros, remitiendo otros medios que conocían deberse 
tomar como convenientes á la nación, para que las presentes Cortes los deter­
minasen. Esta fué la opinion de aquel congreso, y esto lo que la nación víé 
practicarse por el mismo sobre la causa mas interesante á su bien y seguridad; 
y también ha visto declarar las mismas Cortes haber lugar á la formación de 
causa contra las autoridades é individuos de esta capital que firmaron la refe­
rida representación de 17 de diciembre, y lo que es mas, sin haber sido iu- 
víta.dos por el Rey directa ni indirectamente para ello.

El que representa cree que está infringido por tal declaración el artículo 163 
de la Constitución, por el que se establece que las Cortes estraordinarias no en­
tenderán sino en el objeto para que han sido convocadas ; y ademas que en 
la convocación no se encuentra señalado este objeto de que pudiesen declarar 
la res^nsabilidad de las autoridades ; tampoco puede entenderse de modo al­
guno interpretado el referido artículo para que pudiesen usar de tal facultad, 
mediante á no haber intervenido mensage ni invitación del Rey para ello.

¡Cuánto mas resalta la justicia de esta reclamación en vista de las dos co­
pias que acompañan! La primera lo es de una esposicion que con fecha de 
17 del referido diciembre dirigió el que representa á S. M. , manifestándole 
lo conveniente que sena a la causa pública se designasen á esta provincia 
otras autoridades distintas de las nombradas, como se había hecho con las de 
Cadiz : y la contestación de S. M. de 20 del mismo mes , por la que se sir­
vió acceder a la esposicion del que representa, exonerando al comandante ge­
neral destinado don Tomas Moreno y Daoiz, y cometiendo dicho destino inte­
rinamente al brigadier don Salvador Sebastian , es la que indica la segunda 
copia. De esto se sigue que al mismo tiempo que las Cortes desaprobaban y 
mandaban encausar a las autoridades y otros ciudadanos que las representaron, 
el Rey por su parte estaba tan distante de coincidir con la opinion de aquellas, 
que ántes al contrario convino en cierto modo en las peticiones que se le diri­
gieron , como aparece de las dos copias citadas.

En vista de lo espuesto, las Cortes Se han servido mandar se vuelva á tomar 
en consideración esta materia , avocando de nuevo los antecedentes , y con lo 
que de ellos resulta, de esta esposicion y documentos que la acompañan , decla­
rar que las referidas Curtes estraordinarias no tuvieron facultades para mandar 
la formación de causa á las autoridades é individuos que firmaron la represen­
tación de 17 de diciembre ultimo, con lo demas á que haya lugar en justicia; 
que asi lo espera de la sabiduría é ilustración del congreso. Sevilla 26 de febrero 
de 1822. “Señor:::; Manuel de Velasco. ■

GOBIERNO. w 
indie

ORDEN DE LA PLAZA del 21 de marzo — Servicio para el 22. El tercet El 
batallón del primer regimiento de infantería de la Guardia Real, Fernando 7? y^jj t^ 
Príncipe: capitán de hospital ^ Principe : subalterno de provisiones ^ Infante: pctr-ifquf 
tida Príncipe: piquetes a la plaza de la Constitución^ el primer batallón delante 
primer regimiento de infantería de la Guardia Real y Principe: patrulla de aoche^y^g^^ 
el mismo primer batallón del primer regimiento de la Guardia Real de infantería,^n ce

En este dia se celebrará consejo de guerra ordinario en el cuarto de Banderas imp 
del tercer batallón del segundo regimiento de la Guardia real, cuartel de Aran.; gefi 
da, cuyc) acto será presidido por el brigadier don Juan Delaporta_Despierres,¡ not 
comandante accidental de los batallones que del mismo regimiento están adictos ¿rJad 
la guarnición, en el que será juzgado el cabo primero Antonio Mateo, acusadoerde 
de insubordinación. Pa misa del Espíritu santo se dirá á las 8 en la iglesia djpal f 
Beneficencia, antes hospicio ; capellán celebrante, el del citado batallón : capita-ic ei 
nes vocales^ del mismo cuerpo: juez fiscal^ el ayudante don José Castropol. . cié

De orden del esemo. señor comandante general, se previene á todos los sefío^ntin 
res comandantes de los puestos y prevenciones de esta plaza, que todas las nochei el ( 
despues de oraciones remitan al señor alcalde constitucional don Cayetano Rubio, El 
que vive en la plazuela de la Concepcion Gerénima, partes de los individuos qufandt 
se hallen detenidos é arrestados en ellos, con espresion del motivo y autoridade? la 
que hayan verificado su arresto, en la inteligencia de que el que no lo verificatigun 
sufrirá el mas estrecho cargo, pues en el exacto cumplimiento de la anterior dis; 50c 
posición se interesa la mas recta 'y pronta administración de justicia. —Latorn.en ;

do n

CORTES.
El

PRESIDENCIA DEL SEÑOR D. RAFAEL DEL RIEGOa 'Çsen
je el

Sesión del 21 de marzo. -over
Se abrió la sesión á las diez y media, y leída el acta del dia anterior, quedi’^^°® 
1 , isadcaprobada. p

'Se mando pasar á la comisión de legislación una solicitud de don Jaim 
Quirés , auditor de guerra de Galicia , en que manifiesta que habiendo las Gó? ,. 
tes decretado haber lugar á la formación de causa, se le están siguiendo innunie^^^° 
rabies perjuicios por el modo de formarse el proceso, por haber ocurrido var» ^'^ 
dudas, y pide se sirvan las Cortes resolverlas. * ^’

A la de milicias nacionales la solicitud de don José Costa, coronel de la mi'^^’’’. 
licia nacional de Barcelona, en que refiriendo los sucesos de dicha ciudad, diti^”^^ 
que sus enemigos no cesan de acriminar su conducta, y pide que las Cértes te ^^j 
men en consideración este asunto. « «

A la de casos de responsabilidad la de don Vicente Tell, electo diputado pro^^^^^ 
vincial de la de Valencia, pidiendo se exija la responsabilidad al gefe político ¿ V^’ 
aquella ciudad. ^^^^^

A la de hacienda la solicitud de la casa de comercio de Berry, de la ciuda^n^^ 
de Sevilla, solicitando permiso para espertar .700 quintales de tabaco pagand^^ ^z 
los correspondientes derechos.

A la misma la de doña Margarita N., viuda-dé un militar , sdíxútandD'uii' J - 
pension para mantenerse. ^^j^gg

Se mandaron pasar á la de diputaciones provinciales las siguientes : .^^gj^
El espediente instruido por el ayuntamiento de Cariñena ,, provincia de Ara^^ • ^ 

gon, sobre el disfrute de aguas.
La solicitud dirigida por el. ayuntamiento de -la cíudad de A]mansa,en qui ‘ 

manifiesta que habiendo sacado cierta cantidad de los fondos de propios para obra,,jgj 
de común utilidad, pide no se le estreche al reintegro hasta que se halle en dis j 
posición de hacerlo. ' g^

El dictámen de la diputación provincial de Cádiz al reglamento de .propi^j^gj. 
que acompaña de la villa de Alcalá de los Gazules. ^^^

Tres instancias del consulado de Burgos pidiendo que se declare á Santoii. p^ 
puerto de primera clase. ¡.ggp^

A la de infracciones de Constitución la esposicion de la diputación proviiijj,gp¡ 
cial de la Mancha , manifestando que el alcalde constitucional de Ciudad-Rea^ jjg 
había infringido la Constitución. g^

A la de diputaciones provinciales el reglamento de propios de la villa de Rot^cio
A la misma el espediente promovido por el ayuntamiento de la villa de t f^^j 

'' Torre, solicitando se exima á aquel pueblo de contribuciones en atención á !jgjj 
fuerte granizada que ha sufrido. ¡¡^qJ.

Las Cortes oyeron con agrado la esposicion de las diputaciones provincialf |.gj^ 
de Málaga, Sevilla, y de varias corporaciones é individuos militares con motivjg^jg 
de su instalación. alísii

A la de casos de responsabilidad una esposicion de don N., teniente de fra^j. ¿[ 
gata, manifestando que el brigadier y comandante de la Carraca ha infringid j^ 
el artículo 266 de la Constitución. q gg

A la de hacienda la de doña María N., viuda del teniente de navio don Rij p^f 
mon Casado, solicitando una pension para ayuda de educar á su hijo. j^g

A la de hacienda la esposicion de la viuda de un guarda-almacén de artillí- gj 
ría de Tollosa muerto en la epidemia, pidiendo se le conceda viudedad. ,ug¿|£

A la de legislación la de don José Antonio N., originario de Africa y veck jgg 
de Puerto Rico, solicitando se le conceda carta de ciudadano. e

Se aprobé el dictámen de la comisión de diputaciones provinciales, en q^ebaj; 
manifiesta no debe accederse á la solicitud del ayuntamiento de la villa de Vill^ ^j^ 
franca del Vierzo, acerca de que se le permita crear ciertos impuestos sobre co:,Qg j 
sumos para gastos municipales. antif

La comisión de negocios eclesiásticos tratando de la esposicion de los encargigg g 
dos de las temporalidades del obispo de Menorca sobre si deben contribuir con Iflern 
cargas del estado, opina que están obligados á contribuir como los demas ciudij jgj 
d^nos, T el

La comisión de diputaciones provinciales opina que debe accederse á la solgta l 
citud del ayuntamiento de la villa de Alçaudete, provincia de Jaén, sobre cierlj^g 
arbitrio que ha adoptado para la composición del reloj público y otros gasb ji 
Aprobado. labia

Dicha comisión es de dictámen que debe concederse el permiso que soliciljon 
la diputación provincial de Zamora para enagenar varias fincas de propios pa’lo es 
edificar en la ciudad de Toro una cárcel. Aprobado. jue

La misma comisión manifiesta que no puede resolver acerca de la solicitDiyo 
que hacen varios vecinos de la villa de Calañas, provincia de Sevilla ; para O”



1 nerdonsn ciertas cantidades que adeudan á los propios de aquelh villa.
El señor Presídeme dijo que iba á continuar la discusión que quedó ayer

indiente. , .. 1 
tercei El señor Trujillo manifesto que la comisión no había presantado en su dicta- 

7®Vm todos los datos necesarios, por los cuales polia formarse un cálculo exacto, 
• Pm-^Mue es imposible determinar sobre las relaciones que unen un cuerpo entre sí, 
on del ántes no se examinan las partes que le constituyen. El orador siguió haciendo 
noc/ze,rias observaciones, y entre ellas que es preciso adoptarse aquellas medidas que 
ntería’an compatibles con la penuria en que estamos : dijo ademas que no se detendría 
oderas impugnar el artículo i?, por el cual se establece que no se provean las plazas 
Aran., sefes^ políticos, tosa contraria á la Constitución ; pero lo que no po lia ménos 

lierres' notar era que la supresión de los establecimientos de instrucción pública era 
detosírdaderamente contraria á las libertades públicas, pues de este molo la nación 
cusadoerde muchísimo, porque la instrucción pública en su concepto es la base prin- 
ssia dípal del sistema constitucional, y donde no hay educación nó hay libertad , y 
■«p/íü-ie en su sentir mas vale la instrucción pública bien cimentada, que un ejército

‘ cien mil hombres bien pertrechados de todos los enseres necesarios. En seguida 
5 seño-íntinuó haciendo varias reflexiones, y concluyó diciendo que no debía aprobar- 
nochei el dictámen de la comisión.
Rubio- El señor Adan contestó entre otras cosas que el señor Trujillo no había hecho 
!os queandes progresos en la haeien la, pues lo que en estos casos debía mirarse era 
ridade? la posibilidad, y 2? hacer aplicación de esta'posibilidad ; y que desearía que 
rificarigun señor diputado manifestase que había medios para asee lerse de la suma 
or dis; 500 millones. La comisión en este caso no teñiría reparo en retirar su dictá- 
atomen-, pero que no hallando otro medio que proponer esta canti.lad, y aun con 

do no confia que se satisfará, y ni aun que pueda verificarse su cobro : des- 
------ 'íes de varias reflexiones concluyó dicien lo que tratar de hacer otra cosa era ha­

ïr odioso el sistema constitucional, y que no llegue al fin que debemos prome-

El señor ministro de gracia y justicia dijo que las Górtes pasadas y las 
■esentes habían mirado con toda la atención debida el sistema-de hacieu-Ia, y 
je el gobierno lo que deseaba era sostenerlo: que los males que padecía la nación 
rovenian de la guerra de la in le pendencia, de Jos que aun se resentían varios 
,mos, y que igualmente habían provenido inmensidad de desastres de los años 

' ïsados.
T . Prosiguió haciendo otras reflexiones, entre las que manifestó que el gobier- 

' lo que procuraba era arraigar el sistema constitucional, valiéndose de los 
“edios que estaban en sus facultades, y que el congreso debía tener igualmen- 

en consideración las provincias de ultramar, parte integrante de la.penín- 
^'^^^ila, al tiempo de decretar las bases que debían solamente ser generales, y 
j^ .icar al gobierno la iniciativa de proponer las sumas necesarias para llpnar las 
j j^xm.dones del estado.

’ A petición de un señor diputado se leyó el título 89 de la Constitución. 
^^^ ^^ Eí señor /síur/z :.Examinemos como queramos el dictámen de la comisión, y 
. empre vendremos á parar en una de dos, ó si por las Córtes se han de dictar 

, ? P”:s cantidades que deban imponerse, ó si las cantidades que se impongan han de 
■^^^^ abrir los gastos. Los señores que han impugnado el dictámen, se han fijado en 

. , ue se habían de-examinar los presupuestos ántes de sentar la base de 500 
^^'^ jiillones, con lo que resultaría ó mayor ó menor ; pero los señores secreta- 

’^S^™os del despacho saben que por mas que se castiguen los presupuestos, jamas
; podrá venir á la base de 500 millones , y por consiguiente es escusado este 

™abajo. Lo que hay que saber es si la nación puede dar mas de los 500 rai- 
oaes, y es efectivo que no puede dar mas. La comisión ha presentado su dic- 

. [men, teniendo-presentes los datos que, dan de sí las circunstancias actuales y 
® is que los señores diputados le han presentado.

La nación no puede dar mas que 500 millones, y "esto se deduce facilmen- 
pñ-niero: de los datos aproximados; y segundo: de lo que está á la vista de 

^ ®“VÍo el mundo • no necesitando ilustración , porque la España esperimenta todas 
en uiSjjjgiJas necesidades que conocen las naciones europeas.

Se dice que la nación tiene que contribuir con los medios necesarios para sos- 
■P’^^P^^net los muchos empleados que gravitan sobre ella; pero la nación no tiene

^ue pagar mas que á aquellos empleados que indispensablemente necesita.
íantoii. Pqj. consecuencia, mediante á que los señores secretarios del despacho no 

. resentan los datos necesarios, la comisión ha presentado las bases que le ha 
proviiijj,gp^jQ çQjjygj-jjgj^|.g, sentando la suma á que es preciso sujetar los gastos de 
id-Rea^ nación , y las Córtes deben aprobarla.

Se ha dicho por el señor Sanchez que una de las razones porque las contri- 
® iiciones no se han recaudado, es porque los pueblos no quieren hacerlo : esto 
a falsísimo, pues que no pueden ; está á la vista de todo el mundo. Sabe muy 
® ien el señor Sanchez, que cuando éramos compañeros en la diputación pro- 

. incial tocábamos á cada paso los inconvenientes que había para recaudarlas, 
incialf teníamos que pasar por alto una infinidad de órdenes. La nación se halla en 
®°^ibtado de señalar la cantidad que debe pagar como una facultad de las princi- 

alísimas que corresponde al poder legislativo sin dejar al gobierno ser el exac- 
ifbr de los pueblos.

E'ringi'l Así que, mediante que la mayor parte de los señores convienen en las bases 
n general por no malgastar el tiempo, me atrevo á decir al señor Presidente^ 

Ion pregunte si está este punto suficientemente discutido, y pasar inmediatamente 
.11. ^^® bases en particular; porque todos conocemos y sabemos apreciar mas lo justo 

artilu gj aæQp ^ j^ patria, que nuestros intereses en particular; y es muy cierto que 
_ ueden mas la hazada del labrador y el martillo del carpintero', que la pluma 

■ vecii jgg sofismas de los empleados.
El señor ministro de hacienda manifestó que era muy justo que la nación 

^^^ gastos; pero que debían primeramente castigarse los presupuestos án- 
' ^ ‘os de señalarse la cantidad de los 500 millones; y que el gobierno no podia mé- 
)re cOjQg (]g decir por su boca quemo podia pasar con que las Córtes señalasen la 

antidad, pues esta siempre era cosa privativa de aquel, teniendo en este caso 
incargigs Gortes la facultad de rebajarlas ; y que dictando esta medida se vería el go- 
^?® ?^®^®® ®” ^'Q® estremos: ó entremeterse en las atribuciones del poder legislativo, 
chí i dejar sin atender las atenciones públicas, siendo el primero infringir el sistema, 

el segundo poner al estado en una crisis; concluyen lo con que al proponer 
a so'sta base la comisión se había escedido de la facultad duodécima de las Górtes, 

e cierpe prevenia fijar los gastos de la administración pública.
gas’’' El señor Canga Argüelles contestó al señor ministro que la comisión no se 

^. íabia escedido de sus facultades, y solamente había tenido presente que la na- 
soiici;ion no tenia fuerza mas que para soportar la suma de 500 millones; y senta- 

tos pMo este principio poder entrar en el castigo de los gastos del presupuesto , sin 
r ‘W’^^ P°^ ^^^^ ^^ siguiese que las Córtes quitaban la prerogativa al poder ejecu- 
^^(/^^ ^^ proponer Jas cantidades que creyese convenientes para subvenir á los

(3)
11 igastos ; porque no pudíendo la nación pagar mas que 500 millones, era preciso 

arreglar á esta cantidad los presupuestos.
El señor duque del Parque apoyó las razones del señor hturiz, diciendo 

que ¿á qué había de señalarse la cantidad por ejemplo de 800 millones sino 
podía pagar la Espana mas que 500? Que eran necesarias to las estas economías, 
para que la nación pudiese recoorar las fuentes de la riqueza pnolica ; puesta 
agricultura se hallaba bastante decaída, á pesar de lo que habían dicho varios 
señores diputados de que había habido abundantes cosecnas en ios últimos anos; 
comercio no teníamos ninguno, inlustria tampoco, íáorieas nada mis íuí al­
gunas en Cataluña, las de seda en Valencia, y alguna que otra en otro parue; 
y que en vista de todo esto debían to los olvidarse de que habían sido ricos,' y 
dedicarse á desechar todo cuanto fuese superfluo para que la nación csoiíiola 
llegase algún dia á la brillantezá que era acreedora: por todo lo que aorooaba 
el dictamen de la comisión.

El señor N. dijo que todo el tiempo que se gastase en esta discusión le pa­
recía inútil, porque estaba bien probado que Ja nación no podía pagar mas que 
500 millones, y que si los señores que se hubiesen opuesto á esto probaban que 
podia pagar 800, entonces la comisión adaptaría este dictámen. El gobierno lice que 
en todos los sistemas representativos, á él le toca presentar las cantidades qufe 
son necesarias para cubir los gastos; pero yo no debo regirme por lo que se ob­
serva en Inglaterra ni en Francia, smo á lo que en razon puede pagar la 
España.

Se dice, continué, que se castiguen los presupuestos: se castigarán, se re­
ducirán , por ejemplo, a yoo millones, y se verá que esta suma no pued'é pa­
gar la nación, se volverán á castigar, resultarán 600 , tampoco puede pa­
garlos, y así iríamos prosiguiendo no pudienJo jamas castigarlos lo bacante.

Prosiguió haciendo otras varias observaciones, y conclu'yó con qué me­
diante á que ninguno de los señores había atacado el dictamen en su totalidad, 
se pasase á la discusión de las bases, y entonces 
tados las variaciones que creyesen convenientes.

se propondrían por ios dípn-

A petición de un señor diputado se Jeyó el artículo 169 del reglamento.
El señor Falcó en un largo discurso liizo ver que estaba conforme con el 

dictámen de la comisión, y manifestó los males que aquejaban á los pue­
blos, los que aun se resentían de la guerra de la in Jependéncia, y de Jos 
seis años de oprobio y esoJavitud, conociendo Ja necesidad de que Ja nación 
disminuyele los gastos á lo puramente necesario para poder gozar algún dia 
de las ventajas que le proporcionaba el sistema constitucional; pero "que no 
se conformaba con su opinion el establecimiento' de la base de 500 millones, 
pues debían castigarse primeramente los presupuestos , debiendo dejarse aquella 
en la iniciativa del gobierno, porque considerándole con la fuerza y luces 
necesarias, no podría menos de conformarse con las intenciones del congreso, 
y no ignorando las necesidades públicas minorar, los gastos aun mas de los 500 
millones qiie la comisión proponía. Que tratándose de Ja totalidad no tenia 
mas que decir, reservándose la palabra para cuando se discutiesen las bases una 
á una: por todo lo cual desaprobaba el dk'támen en la partí 

El señor Alix, despues de hacer presente
referida.

su incapacidad para hablar con 
para no cometer algunos erro-

males que se notaban en to-

acierto en una materia tan delicada, uijo, que 
res había escrito el discurso que iba á leer.

Se leyó, y en él se estendia refiriendo los 
dos los pueblos de la península, y haciendo ver que era necesario que la na 
cion tratase de designar la cuota que debía pagar, y proseguía haeien lo reíle-’ 
xiones para probarlo: concluyendo con que aprobaba en la totalidad el dic- 
támen escepto en alguna que otra base, á las que baria algunas adieion.ïs cuac® 
do se tratase de ellas parte por parte.

El señor Florez Calderon: Voy á hablar acerca de un dictámen que en mi 
concepto se debe aprobar, pues que se sientan en él las bases que deben se­
guirse para poder llevar adelante los gastos de Ja nación : estoy íntimamente per­
suadido de que lo primero de todo es consultar las riquezas de los pueblos para 
ver despues lo que estos pueden dar, con el objeto de no serle gravosos, y estos 
son los verdaderos principios de economía que deben seguirse : hasta ahora no 
se ha hecho mas que exijir tantos millones que se necesitaban , sin atender á 
los recursos, y de aquí ha resultado que muchos pueblos han sido demasiada­
mente agravados. Se dice que el fijar una cantidad antes de averiguar en qué 
se ha de ¡emplear no se puede hacer, en atención á que ocurren varios gas­
tos estraordínarios , y en este caso lo que se hace es recurrir á un espediente 
también estraordinario. Vemos que un padre de familias pone el plan de econo­
mía en su casa, llega el caso de un gasto estraordinario, recurre á ver con qué 
puede cubrirlo sin perjudicar en manera alguna sus fondos ; pues ahora bien: 
¿no somos nosotros padres de esas numerosas familias? ¿quién pues nos puede 
quitar el fijar una cantidad para cubrir los gastos que ocurran? Fijada esta ya 
se sabe que no se puede salir ó traspasar aquellos límites ; llega un caso estra­
ordinario,, ¿ pues qué inconveniente hay de recurrir á que los padres busquen por 
donde cubrir este gasto estraordinario sin agravar á la familia ? Bajo este pie de 
economía doméstica se pueden fundar las mismas bases para un gobierno eco­
nómico.

La primera de las bases de la comisión dice que se procurará conocer, aunque 
aproximadamente.) el estado económico de la nación etc. La quinta base empieza: 
aunque carecemos de datos exactos para conocer etc. Sobre esta han versado 
dos cuestiones : la primera si está la cantidad asignada en la misma base : y la 
según la si d(ebemos antes prefijar los presupuestos.

Respecto á esta 2? cuestión, los señores secretarios han creído que desde luego 
tratábamos de privar al gobierno del derecho que tiene.

En este punto creo que será invertido en todas sus partes el órden de las 
ideas ; por lo que no puedo ménos de creer que las Górtes no han tenido por ob­
jeto sino manifestar en esta discusión la grande vigilancia que tienen estos pa­
dres de la gran familia que está á su cargo.

Yo haré la siguiente reflexion : ¿ tenemos ó no tenemos bastantes facultades 
para sostener los gastos de esta gran familia? Este es el verdadero sentido que se 
debe dar á.esta cuestión tan interesante: me parece que las Górtes pueden entrar 
en esta discusión con toda la confianza posible, y al m:smo tiempo pueden fijar 
las facultade.s de este pueblo : en consecuencia pues opino que no se comprometen 
en esto de modo alguno las del gobierno.

Por otra parte los señores secretarios han dado á entender que los 500 millo- 
des que propone la comisión son los únicos que se pueden proponer, y las Górtes 
pasadas lo conocieron, porque no Jiay mas que ver sus actas.

Voy á los presupuestos de los años 20 y 21 que fueron de 700 millones y 
tantos mil reales, y el deficit que resultó fue bastante considerable; de donde se 
deduce una consecuencia , muy cbara, cual es la de que la nación no puede 
dar mas que los 500 millones que propone Ja comisión.



Pj^ra saber cuanto importaban estas mismas contribuciones, no bay mas que 
leer la memoria del señor secretario de haden la, en la que ve nos reprcs nt i- 
dos todos estos gastos, y verduos como manifiesta bien claramente que la na­
ción no pue le dar mas que los 500 millones.

Por consiguiente soy de opinion que las Cortes.deben fijar la cuota de los 
500 millones, y aprobar el di támen de la comisión en su totalidad.

Se declaró el punto suficientemente discutido, y se acordó fuese la votación 
nominal.

Señores que dicen haber lugar á votar: Infante, Oliver, Salva, Prat, Bu- 
ruaga , Luque, Domenech , Murfi, Punlarejo , Somoza , Llórente, Rojo, Mu­
ro, Ruiz Vega, Canga Argüelles, Rico, Yelda, Gil Orduila, Septien, Va­
lle , Salvato, Villanueva, Ferrer, (don Jaime), Alava, Parque, Seoane, Ada- 
nero , Velasco, Robinat, Ibarra, Bertrán de Lis, Reillo, Busutil, Tejeiro, 
Busaiía , Cuebas , Cortes 5^ Rey ^Enriquez, Bartolomé, Sediño, Pedralvez , Ga- 
ÏOZ, Valdes (don Dionisio), Benito, Alvarez Gutierrez, Tomas, Isturiz, Gra­
ses, Ferter, Abreu, Zuloeta, Gano, Nunez (don Toribio), Pacheco, Silva, 
Gonzalez Alonso, Alix , Galiano , Saavedra,''Gomez Manuel, Ojero, Jimenez, 
Jaime, Santafé, Lagasca, Romero, Gonzalez Aguirre, Soria, Sangens, Lo­
pez, Cuebas, Marau , Lillo , Serrano, Meca, Sierra ,. Villavieja , Fuente del 
Rio, Castejon, Sequera, Adan, Calderon, López del Baño, Ramirez Are- 
llano, Ovalle, y señor Presidente. Total, 87.

Señores que dicen no haber lugar á votar: Valdes (don Cayetano), Ar­
guelles, Cuadra, Taboada, Nuñez Falcon, Valdes Bustos, Alvarez, Trujillo, 
B oset, Melo, Herrera, Bausa, Ferrer (don Antonio), Rodriguez Paterna, San­
chez, Apoitia, Bieck, Alcalde, Perez, Casas, Marti, Fernandez Cid, Ron, 
Sarabia, Villaboa, Ruiz del Rio, Gonzalez (don Manuel ), Manso, Soto, Qui­
nones, Atienza, Marchámalo, Ladrón de Guevara, Prado, Eseu.Jcro, Enlate, 
Munarriz, Merced, Diez, Buey, Lapuerta, Alvarez (don Manuel), Vega, 
Falcó, Alcantara, Becerra, y Gisbert; total 48.

Se dió cuenta de la lista de los espedientes que se habian pasado á las res­
pectivas comisiones.

Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del señor secretario de la go­
bernación de la península , en que manilestaba á estas que según otro del señor 
secretario de marina^ SS. MM. y AA. seguían sin novedad en su importante 
salud.

El señor Presidente señaló para la discusión de mañana, despues de haber­
se dado cuenta de varios espedientes, la discusión de los artículos del dictamen 
de hacienda, y levantó la sesión á las tres.

EL TRIBUNO.
Ma4.DRID 2 2 de marzo de 1822.

Empezamos nuestros trabajos con una confianza que no es hija de la presun­
ción, sino de la rectitud de nuestras intenciones y de la pureza de nuestras doc­
trinas. Esta confianza nos impulsará á entrar en ciertas dismsmn .s qn ' parecer m 
atrevidas á los liberales de cierta época; en tanto que los que saben la verdade­
ra teoría de la libertad de pensar y de publicar lo que se piensa, verán que no 
haremos mas que cumplir con nuestro deber y corresponder á lo que a guardan de 
nosotros los que nos conocen. °

— Insertamos un artículo de Buenos Aires que prueba que ciertos senti.mientos 
son de todos los países y que se espresan con la mayor energía don le quiera que 
«ay El horroroso crimen del 10 de marzo ha hallado vengadores en las 
orillas del no de la Plata. Aquellos habitantes no han querido que se corrompa 
el aire que respiran con alientos de un malvado que derramó la san-^re de sus' ! 
hermanos en la bella y desgraciada Cádiz. Este suceso es una lección terrible. 
La justicia social no entiende de trámites, y ¡ cuán contrarios no son estos á la ' 
moral publica. y ¡cuánto no estimulan á los malvados!

VARIEDADES.
COMUNICAD. -L^ Córtes actuales han decidido con justicia que los electores dé 

dllbnm c'' Sevilla hagan nueva elección de un diputado propietario en iX de! 
dilunto Gaamano, mediante a que los suplentes deben venir á ellas cuando sJ’verifi 
que la falta de propietario, por los motivos que se señalan en el artículo qo de la 
Constitución, ocurrida despues de la. elecaon-, y como la íaRa de Caamaño fL' arte 
ñor a esta, no pudo ser electo, y es la razon legal de la nueva elección

Ahora se propone la siguiente cuestión : para diputado en propiedad -nnede 
ser electo alguno délos suplentes de Sevilla? Parece que no cabe duda’^en la 
negativa por estas razonas. Por el citado artículo 90 se establece que hX en cada 
provincia los suplentes en número de la tercera parte de los diDutndnv n 1 
respondan. Y en el .nis.no se añade, que si á

:Xr¿e í^::

q .tos los prefija y exige la Constitución tanto como los el caso de su falta. _ Por U^í facultad del artículo X Xl. „™T 
elecaon „ ocurriese el fallecimiento 6 i,npo.sibilidad absoluta X n™„ w 
suplentes de una provincia. Por no est. -se fn este caso T a de Sevííh “

pues si recae la elección proxima en uno de los

tacion trascendencia, cual es la integridad de la represen-

demostrar la exacta solución de la cuestión nronuesta ñor la letr. 
servararcon*'tX"’“*'’ fundamental que nadie puede dudar debe ob- 

rigor, sin necesidad de esplicarse ó darse las razones de ella.

Pero lo mismo convence su conocido espíritu de prevision y conveniencia púij 
que envuelve. Na lie ha ignóralo los muchos modos de inutilizarse los hoiuó 
en su precaria existencia, y la sabia ley previno muy bien este grande y 
mun inconveniente. E*la quiso que hubiera una tercera parte de suplentes 
sustituyesen a los propietarios; y ni el congreso mismo puede alterar ó vaí 
esta muy justa medida constitucional. De no observarse es posible suceda'^ 
rante la legislatura que se inutilicen tantos propietarios de Sevilla como (l¿ 
ser sus suplentes to los, y que faltando uno de estos sea falta por fuerza á^ 
completa la representación de dicha provincia, ocasionándosele por ello los g, 
des males que son consiguientes; pues como va manifestado, no puede hac-___  
nueva elección hasta estar apurados los propietarios y suplentes que le co/ Se s 
ponden ; y claro es que en dicho caso faltaba el de que se trata. Por último ' la«d 
se diga que puede ser no llegue el caso apuntado , porque las leyes no se 1/'"“^'° 
lian por posibilidades-, y si tal hubiera, también podrían nombrarse con ^STea 
prctesto menos sujilentes ó ningunos.

Queda evidenciado que por la letra de la Constitución y su rigorosa ju. ' 
observancia, como por su espíritu y legal conveniencia de aquella provincia! 
puede recaer la próxima elección de propietario en suplente alguno de ella 4 
que estos deben continuar ocupando su lugar conforme á la ley, y para lo’sf ■ 
que ella los destina, sien lo nulo cuanto se practique en contrario) = Madrff 
de marzo de 1822. A. M.

FRAI

nejan
OTRO. El comisionado especial en la diócesis de Toledo para la segregación de f ^°j 
biines del clero y fábricas de las iglesias destinados á la indemnización de'^^* 1 
seculares partícipes de diezmos (que se halla en esta corte con la competente -® ^í^ 
torizacion, para realizar por lo que respecta á esta provincia, la reunion 
ticias y documentos que previene el decreto de las Córtes de 29 de junio del,) . 
ultimo, despues de haber practicado igual operación en la provincia, de Toledi^^^^^- 
hace saber á todos los que se consideren con derecho á dicha indemnización í^’^^r 
para llevar á debido efecto lo dispuesto en el artículo 1° del decreto de las C—1 
tes de 29 de enero próximo pasa lo, es indispensable que en el término perentc^^^® 
de 30 (has concurran personalmente, por escrito ó por medio de sus apoderaí® 
á su habitación, calle del conde de Barajas, número 3, cuarto 2?, á fin de vérifié? 
el nombramiento de los tres inlividuos que deben componer la junta que di*^ , ^ 
articulo previene: en inteligencia de que pasado este término se procederá d? -^^^ 
luego a dicha elección con solo los votos que al efecto se hubieren reunido
que se anuncia por medio de los papeles públicos á fin dé que llegue á notii ” 
de todosJos interesados, no siendo fácil saber á punto fijo el nombre y .residí 
cía de cadáAmo de ellos para poder noticiárselo por otro conducto.— Madrid^^^^q 
de marzo de 1822.— Luciano de Casas. -

J Y en
policís 
dad ci
sentae

OTRO.-¿Qué esfera cómprenle mayor dimension, esemo. sr. gefe nolíf 
de la provincia de Cuenca? ¿es la de la ley escrita, ó la de sus ejecutor- R 

lo primero, por ser antes querer que obrar, ¿dónde existe la que ¡nal 
autoriza para efe^uar inquisiciones domiciliarias, imputar á un ciudadanoitas á 
JÍKO crímenes sonaJos por una fantasía insana, á prohibirá su alcalde le entreLor 6 
inas^^'í^rr-'^S ®^ persona, y deelárarde reo d/Lnei 
mas a. ta traición? ¿que hechos comprueban la in_onstitucionaíiJad del dr. d E 
larwno Vazquez, tan voci fera la en estos dos últimos meses ? ; No habrá llenado IV 

ministerio dando a conocer á sus feligreses el derecho público constitucional. señor 
P P ® ® ° indirectamente de palabra, ni p gritos

’ inobservancia,? Gueitftacai 
Umontv, tilláronle lo, Lugar-nuevo y Las-mesas testifican haber sido don^tingu 

^ ?“^ es, pues, lo que le ha inducido á proferir espresioi los^c 
saltantes, y a ordenar providencias temerarias ? ¿ será su señoría capaz de p la de 
i.ar sm aser, iones o de probar que no ha sido un ciego observador de leí vos , 

y decretos vigentes, ¿por qué no lo ha hecho en vez de perseguirle? ;tf. para 
ra bastante energía para oponer ni aun pruebas semiplenas contra su conduct esta 

íomoMt'"° '^ ante la ley? Sobre tolo, ántes de imponer una pet ral Ï 
como lo es, privarle del pasaporte que garantiza el artículo cuarto de nu^ ciare 
^ fundamental ¿no es necesario suponer convencido al presunto reo? lycu^ôu r 

r engraciado don Mariano? ¿de qué le han servido las salvé'num 
en rlír ^“®’®.^74^® ’ '' ^asó'^^®"^^ .le su agente le han hecho el bl» de s 
crevó V y entregado á los embates del furor popular?; 
Tutnlnd^' la libertad personal, seguro de que imponk .dign

h magistrado, t nga entendido que el golpe ha descargado sobre la es < 
vpn r despreocupado, librç, valiente y nada amilanado, de un pos, 

que hoy se presta gustoso ante el tribunal de tribuní^les (hablo de la op ’ 
mon) y que manana sien lo necesario marchará ante el supremo de justicia. í sido 
el autor de este articulo, ni el cura de Las-mesas, son serviles, como se liait tido 
mío, porque estos abandon m luego el campo, aquellos se presentan en el combf 1’® < 
te, despues de haber jurado el esterminio de su impotente agresor; no son fat'' ti^o 
cínn°d’ P®‘’'ï“®®®^^««®‘^“lt4n, aquellos permanecen bajola inmediata inspe

e sus respectivas autoridades; no son cabezas de sediciosos , porque ¿tí 
(salva su .uorahdad) necesitan contar con un sobrante, aquellos soFo poXen if '
s^-ría meneóte ! sublevar esa capital , porque no son tan insuficientes co»:
testimon^^ ^7?I?®"7rse con sus pretendidos rivales: queremos sí df

nuestras acciones públicas, falsificar ideas equí 
víalas, y conocer personalmente al infame calumniador que ha sugerido ná^ 

las que se nos imputan, cuan lLo ha^^^S

es de reales , y que difícilmente puede ser desempeñada con acierto. = J. S. Ù

Nota. Se presentían pruebas concluyentes de todo lo dicho, siempre que el in 
teresado u otro cualquiera las exija para su mayor convencimiento.^ ’

calj^â^fs^rtes^^^^'^* Concierto de música instrumental y vo-.;

imprenta de alean y COMPAÍífA.
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